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E
scribir historia siempre es un reto, dado que el paso del tiempo 
suele ocultar la verdad, no revelarla. Los testigos presenciales 
fallecen, las memorias se difuminan y los archivos –si es que 
alguna vez existieron– se destruyen porque ya no son importan-
tes, o se pierden sin más en el olvido burocrático. Además, existe 

una dificultad añadida al escribir un relato preciso acerca de una acción 
militar: el agotamiento, miedo, euforia, pánico y las dimensiones des-
comunales de la guerra garantizan que los participantes en una misma 
batalla siempre la recuerden de manera muy diferente.

Dicho esto, el deber del historiador consiste en buscar con esmero los 
documentos que sobrevivan y, si se escribe acerca de acontecimientos rela-
tivamente recientes, cualquier protagonista que aún siga vivo. De un modo 
muy parecido al detective que estudia las pruebas con su conocimiento del 
tema y la aplicación, a partes iguales, de lógica y sentido común, el histo-
riador sopesa la información disponible y, a continuación, entreteje los di-
ferentes hilos en un relato lo más preciso y completo posible. Para muchos 
que optan por escribir historia, entre los que me incluyo, la búsqueda de 
información en la que basar el relato final es la parte más grata del proceso, 
si bien también es, con frecuencia, la más frustrante.

Por fortuna, en la investigación para La última batalla he recibido 
la capaz y generosa ayuda de un gran número de personas en Estados 
Unidos y en el extranjero. Su cooperación ha sido muy importante y lo 
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1

E
n la mañana del 4 de mayo de 1945, el capitán John C. «Jack» 
Lee junior estaba sentado con las piernas cruzadas sobre la torreta 
de su carro M4 Sherman, entregado a comparar las estrechas ca-
llejuelas que tenía ante él con los accidentes del terreno marcados 
en el mapa parcialmente extendido en su regazo. Lee, un robusto 

joven de 27 años natural de Norwich, Nueva York, había dirigido duran-
te los últimos cinco meses la Compañía B del 23.er Batallón de Carros 
–y, en ocasiones, buena parte de la 12.ª División Acorazada estadouni-
dense al completo– en su avance imparable por Francia, el interior de 
Alemania y, ahora, en los últimos días de la Segunda Guerra Mundial en 
Europa, por el Tirol austriaco.

El carro de combate de Lee permanecía estacionado en una in-
tersección de calles de Kufstein, Austria, una localidad situada 5 kiló-
metros al sudoeste de la frontera alemana, en la orilla meridional del 
veloz curso del río Eno. Las tres compañías del 23.er Batallón de Carros 
habían cruzado la frontera el día antes, en vanguardia del Comando 
de Combate R de la 12.ª División Acorazada en su avance hacia el sur 
desde las afueras de Múnich. La compañía de Lee lideró la entrada en 
Kufstein y, tras abrirse paso a través de una posición de bloqueo alema-
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na bien defendida, eliminó con rapidez a los últimos defensores de la 
localidad. Una vez estabilizada la situación, mientras las unidades de 
cabeza de la 36.ª División de Infantería llegaban para asumir la respon-
sabilidad del sector, Lee y sus hombres pudieron tomarse unos pocos 
minutos de descanso.

A    ,     
también examinaba un mapa para ver qué le depararían las próximas 
horas a él y a sus hombres. Josef «Sepp» Gangl, un condecorado Major 
bávaro de la Wehrmacht, sabía que el coloso estadounidense se dirigía ha-
cia su posición y que su llegada vendría, probablemente, pregonada por 
devastadoras descargas de artillería, el rugido del fuego de los carros y el 
tableteo de las armas automáticas.

Gangl era del todo consciente de la posibilidad de morir: había asu-
mido su condición mortal combatiendo a los rusos en el Frente Oriental 
y a los aliados en Normandía. Además, temía por los hombres a su man-
do, pues no todos eran soldados y muchos ni siquiera eran alemanes. 
Pocos días antes, sabedor de que la guerra estaba perdida, y reacio a per-
der más vidas en defensa de un sistema en el que había dejado de creer 
hacía mucho tiempo, Gangl declaró un armisticio personal y se sumó 
a la resistencia austriaca contra los nazis. Su único objetivo en aquel 
momento era impedir que los estadounidenses –o cualquier unidad ale-
mana todavía leal al Führer y al Reich– exterminaran a los hombres que 
habían optado por seguirle. 

E           
por la cual los estadounidenses pronto avanzarían, una pandilla de france-
ses mal avenidos también se preguntaba qué les depararía el destino. Des-
de su mirador en las almenas del castillo que se alzaba sobre la montaña 
desde hacía siglos, y que había sido su prisión hasta esa misma mañana, 
estos hombres sabían que su recién recuperada libertad no les protegería 
de la ira de las irreductibles unidades de las SS que aún merodeaban por 
los densos bosques circundantes. Necesitaban ayuda y pronto. Si no la 
recibían antes de la puesta de sol, perecerían, casi con toda seguridad, 
entre los muros de su fortaleza tirolesa. 
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Preludio

E         «J» 
Lee poder concentrarse en el mapa. Estaba muy cansado y esperaba, con 
más fervor que el que toleraría a sus hombres, que Kufstein fuera la última 
batalla de la Compañía B. Al igual que casi todos los demás soldados del 
teatro de operaciones europeo, Lee sabía que la guerra podía finalizar en 
cualquier momento –Adolf Hitler se había suicidado hacía cinco días y la 
resistencia de los alemanes se desmoronaba– y, aunque, en cierto modo, 
el joven oficial detestaba que el conflicto concluyera, no quería que algu-
no de sus hombres fuera el último caído estadounidense en Europa.

Mientras Lee pensaba en lo que significaría el fin de la contienda 
para él y para sus compañeros de armas, algunos acontecimientos en cur-
so iban a desbaratar los anhelos de paz de sus hombres. Aún no lo sabía, 
pero Lee estaba a punto de verse envuelto en una insólita batalla que 
incluiría el castillo alpino cuyo símbolo quedaba oculto en un pliegue 
del mapa, con un grupo de combativos vips franceses, una incómoda 
alianza con el enemigo, un combate a muerte contra fuerzas abrumado-
ras y la última –y podría decirse que la más extraña– acción terrestre de 
la Segunda Guerra Mundial en Europa. 
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CAPÍTULO 1

UN BASTIÓN DE MONTAÑA

E
l castillo que muy pronto ocupó un lugar tan destacado en la 
vida de «Jack» estaba a unos 18 kilómetros por carretera al su-
doeste del punto donde el joven oficial estaba sentado sobre su 
carro de combate. Schloss Itter, como se denomina en alemán, se 
alza sobre una cresta que domina la entrada del valle austriaco 

de Brixental. La estructura, que se extiende sobre un barranco, dispone 
de un pequeño puente que comunica el castillo con la falda de la mon-
taña. La localidad de Itter se extiende al este del castillo. Situada unos 
700 metros sobre el nivel del mar, está enclavada a los pies del Hohe 
Salve, una cumbre de 2000 metros de la región alpina media conocida 
históricamente como el Tirol.

Aunque durante las horas siguientes esto no les importaría dema-
siado a Lee y a sus hombres, el castillo de Itter tenía una larga, comple-
ja y, a menudo, violenta historia. La región circundante lleva habitada 
desde por lo menos la Edad del Bronce media (1800-1300 a.n.e.) y el 
hecho de que los valles de los ríos Eno y Brixentaler Ache proporcionen 
una ruta de acceso bastante llana y directa entre Europa central y la 
península italiana garantizó que el Tirol fuera escenario de numerosos 
choques armados. La región, conquistada por Roma en el año 15 a.n.e., 
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fue invadida, sucesivamente, por ostrogodos, tribus germánicas y por los 
francos de Carlomagno. En el siglo IX, el Tirol pasó a ser dominio de los 
bávaros, quienes construyeron sobre la colina del futuro castillo de Itter 
dos recios torreones de piedra rodeados por un muro. En 902, un tal 
conde Radolt transfirió la propiedad del puesto fortificado a la diócesis 
católica de Ratisbona.1

Para proteger mejor la expansión de sus dominios tiroleses –y, por 
supuesto, recaudar más impuestos diocesanos– el obispo de Ratisbona, 
Totu,2 ordenó reemplazar los torreones y la muralla por una fortaleza 
más sólida. Sin embargo, la edificación de un castillo completo solía 
ser una labor lenta y con frecuentes interrupciones. Hizo falta más de 
un siglo para terminarlo. En 1239, Rapoto III de Ortenburg, conde 
palatino de Baviera,3 tomó la fortaleza a causa de sus rencillas con 
Siegfried, obispo de Ratisbona en aquellos tiempos. Este último cap-
turó a Rapoto en 1240 y, para recuperar la libertad, el noble derrotado 
tuvo que ceder al obispado de Ratisbona muchas propiedades en Ba-
viera y el Tirol. Entre las propiedades transferidas a Siegfried figuraba 
el castillo de Itter y la aldea que surgió extramuros; los nombres de 
ambas, la fortaleza y la aldea, aparecen por primera vez en las fuentes 
escritas en 1241.4

Los obispos de Ratisbona, pacíficos hombres de Dios sobre el pa-
pel, también eran príncipes del Sacro Imperio Romano Germánico. En 
su rol de gobernantes temporales, los obispos solían aplicar mano dura 
y mostraban una innecesaria severidad. El castillo de Itter sirvió, en mu-
chas ocasiones, de base para las expediciones punitivas de los obispos 
contra sus súbditos, que vivían sometidos a una amarga opresión. Aun-
que el Tirol pasó a dominio Habsburgo en 1363, tanto el castillo como 
la aldea circundante de Itter siguieron bajo el control del obispado de 
Ratisbona hasta 1380, año en que el obispo Conrado IV de Haimberg 
los vendió al arzobispo de Salzburgo –Peregrino II de Puchein– a cambio 
de 26 000 florines húngaros.

Saqueado y parcialmente destruido durante el alzamiento campe-
sino tirolés de 1515-1526,5 el castillo de Itter empezó a reconstruirse a 
partir de 1532. En los últimos años del siglo XVI, la fortaleza albergó 
un tribunal eclesiástico encargado de reprimir la brujería en la región. 
Las leyendas locales explican que la última bruja quemada en el Tirol 
pereció en 1590 en una pira erigida en el patio de armas del castillo.6 
Fue también más o menos en esa época –y es muy probable que por 
orden de los responsables de erradicar la brujería– cuando se grabó, en 
alemán, la célebre cita de la Divina comedia de Dante sobre la entrada 
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abovedada del castillo de Itter: «Abandonad toda esperanza, quienes 
aquí entráis»*.

En el transcurso de los dos siglos y medio siguientes el castillo cam-
bió de manos en varias ocasiones. Hacia 1782 formaba parte de las pro-
piedades personales de José II, quien, dos años antes, había asumido el 
trono del Sacro Imperio a la muerte de su madre, la emperatriz María 
Teresa de Habsburgo. Tanto aprecio le tenía José a su fortaleza tirolesa 
que, poco después de su ascenso al trono imperial, durante un viaje a 
Austria del papa Pío VI insistió en que el pontífice consagrara el altar 
de la pequeña, pero exquisita, capilla del castillo de Itter. El papa así lo 
hizo –con el objetivo principal de restañar una disputa entre José y la 
Iglesia–, además de dejar en el castillo un crucifico gótico ornamentado 
y otros tesoros eclesiásticos.

A pesar de su predilección por el castillo de Itter, José II –al igual 
que la mayoría de propietarios anteriores del castillo– optó por vivir en 
otra parte. A finales de diciembre de 1805, José fue reemplazado por 
otro propietario ausente, aunque, sin duda, mucho más prominente: 
Napoleón Bonaparte. El menudo emperador francés obtuvo la titula-
ridad del castillo a resultas del Tratado de Presburgo, consecuencia de 
sus victorias contra Austria en Ulm y en Austerlitz a mediados de oc-
tubre y principios de diciembre de 1805, respectivamente. Bonaparte, 
sin embargo, no retuvo mucho tiempo el título, pues, en 1809, regaló 
el castillo de Itter a su fiel aliado, el rey Maximiliano I de Baviera.7 Este 
no se preocupó en absoluto por mantener su nueva fortaleza, de modo 
que, en 1812, cuando los concejales de la aldea de Itter ofrecieron a 
Maximiliano la irrisoria cantidad de 15 florines austriacos por todo el 
edificio, el rey aceptó entusiasmado. En realidad, los aldeanos no tenían 
intención de reconstruir el castillo; solo querían emplearlo como fuente 
de materiales de construcción. Durante las décadas siguientes, emplea-
ron piedras de la muralla y vigas de madera del interior para levantar la 
gasthaus [posada] del pueblo, entre otras edificaciones.

El castillo permaneció en ruinas incluso después de que el Tirol 
volviera bajo dominio austriaco tras el Congreso de Viena de 1814-
1815. En 1878, la astuta corporación de la aldea, obviamente con inteli-
gencia, vendió el castillo –en aquella época poco más que el escenario de 
unas ruinas–, por la impresionante suma de 3000 florines a un hombre 
de negocios muniqués llamado Paul Spiess, que planeaba convertirlo 
en un gran y exclusivo hotel. El aspirante a hotelero emprendió una 

*  N. del T.: Lasciate ogni speranza, voi ch’entrate, «Inferno», Canto III.9.
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renovación a fondo que dotó al castillo de Itter de un ala central de 
varios pisos con habitaciones para cincuenta huéspedes, apoyada en un 
edificio-taller similar a un torreón y flanqueado por alas menores para 
las cocinas, alojamientos de los trabajadores y almacenes. Spiess también 
reparó las murallas circundantes, reconstruyó el portal ruinoso, ajardinó 
el barranco y adecentó el estrecho camino, de unos 150 metros de largo, 
que separaba el castillo de la aldea. Pese a la inversión de Spiess, el hotel 
fracasó. En 1884, el frustrado empresario vendió la propiedad a una de 
las músicas de Europa más aclamadas –y bellas–, la célebre pianista y 
compositora alemana Sophie Menter.

Nacida en Múnich en 1846, Menter era poco menos que un pro-
digio. Hija de talentosos músicos –su padre era violonchelista y su ma-
dre cantante–, interpretó su primer concierto en público antes de cum-
plir los 20 años. A los 23 empezó a estudiar con Franz Liszt, que solía 
referirse a ella como su «hija pianista» y, con el tiempo, proclamó que 
era la mejor pianista viva del mundo. En 1872 contrajo matrimonio 
con el violonchelista de Praga David Popper, con el que se fue de gira 
durante varios años. Con la adquisición del castillo de Itter,8 Menter 
cumplió el sueño, largamente acariciado, de ser dueña de una mansión 
señorial que le sirviera de refugio de los rigores de su vida profesional, 
así como de salón para otros músicos. Acondicionó varias habitaciones 
de la planta baja para utilizarlas como locales de ensayo y pequeñas salas 
de concierto.

A lo largo de los dieciocho años que fue la propietaria del castillo de 
Itter, Menter invitó a celebrados músicos, como Richard Wagner y Piotr 
Ilich Chaikovski, y su amigo y mentor Liszt era un visitante habitual 
y muy bienvenido. Tan bien recibido era, de hecho, que sus pródigas 
visitas siempre comenzaban con salvas ceremoniales de cañón, mientras 
ascendía por el sendero del castillo entre arcos triunfales engalanados 
con flores. Aunque Liszt agradecía las grandiosas escenificaciones, tam-
bién aprovechaba la hospitalidad de Menter para trabajar. Durante su 
visita de noviembre de 1885, por ejemplo, se levantaba cada mañana a 
las cuatro, trabajaba sin parar tres horas, se tomaba una breve pausa para 
asistir a misa en la capilla del castillo y luego seguía trabajando hasta me-
dia tarde.9 En sus cartas a Menter mostró su profundo agradecimiento 
por el tiempo pasado en su castillo «de cuento de hadas» y calificó esos 
momentos de «recuerdos mágicos».10

Sophie Menter siguió viviendo en el castillo de Itter después del fin 
de su matrimonio con Popper, en 1886, y lo utilizó con frecuencia para 
actos públicos, como su concierto benéfico de octubre de 1891 en favor 
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de la nueva sociedad coral formada en la villa de mercado de Wörgl, 
6 kilómetros al noroeste del castillo. De igual modo, continuó propor-
cionando una atmósfera creativa a sus célebres visitantes. Chaikovski 
pasó dos semanas en septiembre de 1892 en el castillo; durante las cuales 
es muy probable que orquestara la Ungarische Zigeunerweisen de Menter, 
una pieza de diecisiete minutos para piano y orquesta basada en las me-
lodías de los gitanos húngaros, que Menter y Chaikovski estrenaron en 
San Petersburgo, Rusia, en febrero de 1893.

Por desgracia, el coste de mantenimiento del vetusto edificio obligó 
a Menter a vender el castillo de Itter en 1902.11 Lo adquirió un tal Eugen 
Mayr, un acaudalado médico y empresario de Berlín, que dotó de alum-
brado eléctrico a algunas partes del edificio e hizo instalar saneamientos 
modernos en las cocinas y salas de estar principales. En agosto de 1904, 
Mayr utilizó el castillo de escenario majestuoso para su enlace con Maria 
Kunert y, a continuación, dedicó varios años y una pequeña fortuna en 
darle un remozado neogótico a la construcción. La adición de bastiones 
almenados y una extensa carpintería interior de madera –así como de 
pinturas enormes que representaban vibrantes escenas de la mitología 
germana– dio al castillo un aspecto de cuento de hadas tan popular du-
rante los primeros años del siglo XX que Herr Mayr y su mujer tuvieron 
cierto éxito gestionando el castillo como hotel de lujo.

Concluida la Primera Guerra Mundial, Schloss-Hotel Itter, nombre 
que recibía entonces, ganó prestigio y un número cada vez mayor de 
pudientes invitados. La creciente popularidad del deporte del esquí en 
las pendientes tirolesas convirtió remotas aldeas de toda la región en po-
pulares destinos vacacionales y la localidad de Itter –que los empresarios 
locales apodaron de inmediato la «Perla del Tirol»– no fue una excep-
ción. El castillo era, con diferencia, el alojamiento más distinguido para 
disfrutar de los deportes de invierno en la zona y, poco a poco, también 
ganó popularidad fuera de la temporada. En 1925, el vicegobernador 
del Tirol de la Primera República de Austria, el doctor Franz Grüner, 
adquirió el castillo de Itter con la idea de emplearlo como espacio de 
exhibición de su impresionante –y vasta– colección de esculturas y otras 
piezas artísticas. En un irónico giro, Édouard Daladier, que durante la 
Segunda Guerra Mundial fue uno de los prisioneros vips de Itter, se alo-
jó en el castillo en 1932 mientras visitaba Wörgl para explorar la emisión 
experimental de moneda local con la que estimular la recuperación de la 
crisis económica mundial.12

Tal depresión económica, por supuesto, fue la misma que contri-
buyó al ascenso al poder de Adolf Hitler, que, a su vez, llevó al Anschluss 
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de marzo de 1938: la anexión de Austria a la Alemania nazi. Un triste 
acontecimiento que hizo que el castillo de cuento de hadas y hotel de 
Itter se transformara en algo indudablemente más siniestro. 

D  ANSCHLUSS,  A       
vestigio de la Austria independiente, un proceso que se inició con el cam-
bio de nombre de la nación, que pasó a ser la provincia germana de Ost-
mark.13 Los germanos dividieron el país en siete distritos administrativos 
o Reichsgaue. Itter y el resto del Tirol quedaron bajo la autoridad de un 
funcionario nazi con sede en Vorarlberg, unos 145 kilómetros al sudoeste.

La vida en el castillo de Itter continuó inalterada en lo esencial 
durante los primeros meses de ocupación alemana; los nazis estaban 
demasiado concentrados en integrar Austria en el «Gran Reich». Un as-
pecto de esta absorción –la extensión al antiguo territorio austriaco del 
sistema de campos de concentración y de la policía secreta nazi– tuvo 
un efecto directo sobre el castillo y sobre los que, en el futuro, estuvie-
ron recluidos, pese a que sucedió fuera de los muros de Itter.

A las 05.30 h de la madrugada del 12 de marzo de 1938, los 
105 000 soldados del Octavo Ejército del Generalleutnant14 Fedor von 
Bock empezaron a cruzar la frontera y, aunque la mayoría de austria-
cos les dio la bienvenida, otros residentes de la recién creada provincia 
de Ostmark no estaban tan dispuestos a convertirse en ciudadanos del 
«Gran Reich». Poco después del Anschluss comenzaron a formarse células 
de resistencia antinazi y el Tirol –con su firme catolicismo, compacta 
geografía y tradicional identidad regional– no tardó en convertirse en 
centro de la incipiente oposición al dominio germano y a sus normativas 
cada vez más estrictas. Al igual que otros grupos de resistencia por toda 
Austria, los del Tirol estaban, al principio, fragmentados por la descon-
fianza y con razón. La Gestapo15 hizo enérgicos esfuerzos por erradi-
car toda oposición al dominio nazi y con frecuencia recibía la ayuda de 
austriacos partidarios de Alemania, deseosos de dar parte de aquellos 
vecinos sospechosos de no mostrar todo el entusiasmo que deberían por 
el nuevo orden.

A pesar de los denodados esfuerzos de la Gestapo, las células de 
resistencia sobrevivieron y no solo en las grandes ciudades, como Vie-
na, Salzburgo e Innsbruck, sino también en pueblos y aldeas de todo 
el país. Aunque la decena de miembros de la resistencia de Wörgl tuvo 
que esperar y conservar sus limitados recursos, como hizo la mayoría de 



11

1 Un bastión de montaña 

sus compatriotas, al cabo de meses y años de ocupación pudieron, lenta 
y cuidadosamente, construir la organización que representó un papel 
principal en la historia del castillo de Itter. Aunque resulte paradójico, al 
igual que el conjunto de la resistencia austriaca, las actividades antinazis 
de la célula de Wörgl recibieron la ayuda, nada menos, que del Ejército 
alemán.

Apenas unos días después del Anschluss, el Ejército austriaco, el 
Bundesheer [Ejército federal] se integró en bloque dentro de la Wehr-
macht –las fuerzas armadas de la Alemania nazi–, una acción que, por 
muy diversos motivos, fue bien recibida por la mayoría de efectivos del 
Bundesheer.16 La anexión de Austria incrementó aún más la reserva de 
recursos humanos de Alemania; entre 1938 y 1945, las fuerzas militares 
germanas movilizaron alrededor de 1,3 millones de austriacos. Los sol-
dados austriacos combatieron en todos los ejércitos y en todos los frentes 
y más de 240 000 perecieron en combate o a causa de enfermedades o 
accidentes.17

Si bien numerosos austriacos sirvieron al Tercer Reich de buen 
grado, incluso con fervor,18 muchos se resignaron a cumplir el servicio 
militar porque todo intento de evitar el reclutamiento o desertar de filas 
se castigaba con extrema dureza. Pese a que los alemanes trataron de 
mantener fuera de las fuerzas armadas a austriacos que consideraban 
poco fiables –izquierdistas y nacionalistas, entre otros–19 numerosos jó-
venes que en secreto detestaban a los nazis acabaron siendo soldados 
«alemanes». Además, durante el tiempo que tuvieron que soportar servir 
a la Wehrmacht, numerosos austriacos antinazis aprendieron –y practi-
caron en combate– las capacidades castrenses que, en los meses finales 
de la guerra, les resultaron tan valiosas a la resistencia austriaca y a los 
habitantes del castillo de Itter.

C       ,  
pintoresco hotel-castillo y sala de exposiciones a formidable prisión, se 
llevó a cabo por orden directa del Reichsführer-SS en persona, Heinrich 
Himmler. El 12 de marzo, pocas horas después de que las tropas germa-
nas cruzaran la frontera austriaca, Himmler aterrizó en un aeródromo de 
las afueras de Viena para encargarse personalmente de la pacificación de 
Austria. Un proceso que, en opinión de Himmler, requeriría el arresto 
de todo aquel que constituyera la más mínima amenaza al nuevo orden. 
El menudo exgranjero avícola asumió el control inmediato y personal de 



12

LA ÚLTIMA BATALLA

todos los efectivos policiales existentes y de las SS austriacas, que, desde 
1934, habían trabajado en la clandestinidad para socavar la independen-
cia de Austria y sentar los cimientos del Anschluss.20

La mayoría de austriacos aún estaba recibiendo a las unidades ale-
manas con vítores y flores cuando empezaron los arrestos generalizados 
de aquellos cuyas ideas políticas, religión o etnicidad se consideraban 
inaceptables. Himmler necesitaba lugares donde custodiar la masa de 
nuevos presos hasta que pudiera trasladarlos a las prisiones y campos de 
concentración de Alemania21 y es del todo posible que la sólida cons-
trucción y la localización, relativamente remota, del castillo de Itter atra-
jera la atención del Reichsführer, que se caracterizaba por un notorio se-
cretismo. Sin embargo, es posible que su atención se distrajera con otros 
temas, pues hasta principios de 1940 el Gobierno alemán no alquiló la 
fortaleza al doctor Franz Grüner para un uso oficial no especificado.

El carácter concreto de este uso siguió sin especificarse durante los 
dos primeros años tras la firma del acuerdo de cesión, si bien algunas 
fuentes indican que los alemanes podrían haber usado el castillo para la 
detención e interrogatorio inicial de prisioneros de relevancia designados 
para su deportación a Alemania. Sabemos con certeza que, a principios 
de 1942, el castillo acogió la sede del cuartel general del Ostmark de la 
Alianza Alemana para Combatir los Peligros del Tabaco (Deutscher Bund 
zur Bekämpfung der Tabakgefahren).22

A pesar de su nombre extraño y amenazador, esta organización, fun-
dada y financiada por el erario público, se dedicó a combatir el consumo de 
tabaco en la «Gran» Alemania. Aunque pudiera parecer extraño que Adolf 
Hitler y sus esbirros rechazaran algo por inmoral, era un hecho sabido que 
el Führer detestaba el tabaquismo. Consideraba que este hábito erosionaba 
la moral pública y socavaba la salud y efectividad del personal militar. Su 
actitud, por otra parte, no estaba en absoluto fuera de lo común: a pesar, o 
quizá a causa, del consumo generalizado de tabaco de la ciudadanía, Ale-
mania era, desde mediados del siglo XIX, una de las naciones líderes en la 
investigación de los riesgos médicos del tabaquismo. Con dirección nazi, 
la Alianza para Combatir los Peligros del Tabaco emprendió esta misión 
por medio de la publicación de panfletos y notas de prensa que insistían 
en los peligros sanitarios asociados al consumo de tabaco. La sede regional, 
desde su base del castillo de Itter, se encargaba de la distribución de esas 
publicaciones por todo el antiguo territorio austriaco.

Por más importante que fuera para Hitler la cruzada antitabaco, 
Himmler nunca perdió su interés inicial por dedicar el castillo a activi-
dades más siniestras. El 23 de noviembre de 1942 consiguió que Hitler 
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firmara una orden para el SS-Obergruppenführer Oswald Pohl, el cual, 
desde su cargo de director de la Oficina Económica y Administrativa 
Central de las SS (SS-Wirtschafts- und Verwaltungshauptamt) era res-
ponsable de administrar la red de campos de concentración,23 con el fin 
de que iniciase el proceso de adquisición directa del castillo para «usos 
especiales de las SS». Himmler pretendía convertir el castillo de Itter 
en una instalación para la custodia de Ehrenhäftlinge, o «prisioneros 
honorables» que los alemanes consideraran lo bastante famosos, pode-
rosos o de potencial valía para mantenerlos con vida y en condiciones 
relativamente decentes.

El 7 de febrero de 1943, miembros del personal de Pohl formali-
zaron la requisa del castillo y de todos los edificios anexos por orden ex-
presa de Himmler. Con esto, dieron brusco fin al acuerdo de cesión que 
había proporcionado a Grüner unos ingresos respetables durante los tres 
años precedentes. Con la denominación oficial de campo de evacuación 
(Evakuierungslager) el castillo quedó bajo control operativo del mando 
regional del campo de concentración de Dachau,24 unos 145 kilómetros 
al noroeste. El castillo de Itter, una de las 197 instalaciones satélite del 
campo de Dachau repartidas por el sur de Alemania y el norte de Aus-
tria, recibía financiación, guardianes y servicios de su complejo superior, 
que no tardó en cobrar siniestra fama.

La transformación de la fortaleza, que pasó de ser un centro admi-
nistrativo antitabaco a una instalación de alta seguridad para prisioneros 
honorables, comenzó de inmediato. Los planes de conversión fueron 
supervisados nada menos que por Albert Speer, arquitecto y ministro 
de Armamento y Producción Bélica de Hitler,25 mientras que el SS-Un-
tersturmführer Petz dirigió las obras sobre el terreno.26 Miembro de la 
subdivisión de instalaciones de Dachau, Petz llegó a Itter el 8 de febrero 
con 27 reclusos –12 de Dachau y 15 de Flossenbürg–,27 todos los cuales 
habían sido antes de su detención carpinteros, fontaneros y de oficios 
similares.28 Petz también trajo consigo a unos diez miembros de la uni-
dad de las SS-Totenkopfverbände (SS-TV) de Dachau29 para que sirvieran 
de destacamento de seguridad durante las obras de reforma. Una vez 
completada la transformación de la fortaleza, serían reemplazados por 
guardias permanentes.

La primera tarea de Petz y sus obreros esclavos era embalar el mo-
biliario de calidad y piezas de arte que todavía quedaban en el castillo de 
Itter, labor que fue llevaba a cabo bajo la vigilante mirada del propieta-
rio. No sabemos qué pensaba Grüner de la expropiación sin contempla-
ciones de su castillo y del cese de la lucrativa concesión de los tres años 



14

LA ÚLTIMA BATALLA

precedentes, pero sí sabemos que en el acto oficial de entrega a Petz del 
complejo, Grüner lucía en la solapa la insignia de miembro del Partido 
Nazi. Una vez embalados muebles y piezas artísticas, Petz ordenó a sus 
presos-trabajadores que desmantelaran el altar de la pequeña capilla del 
castillo, consagrada por el papa Pío VI. También mandó retirar el cru-
cifijo gótico y otros símbolos cristianos; puede que fuera un exceso de 
celo nazi de su parte, o tal vez pretendía negar a los futuros internos del 
castillo toda oportunidad de socorro espiritual. Una vez desmontada la 
capilla, enfardaron todos los elementos sacros y, junto con los muebles 
y obras de arte, los cargaron en camiones con destino a un almacén de 
Salzburgo propiedad de Grüner.

Con las salas despejadas, Petz puso a trabajar a los prisioneros en 
la conversión del castillo. Al igual que en el sistema de campos de con-
centración, el mando de las SS no interactuaba de forma directa con 
los obreros. Este transmitía las órdenes por medio de un funcionario-
prisionero denominado kapo, un título que significaba, en lo esencial, lo 
mismo que el término carcelario estadounidense trusty [«preso de con-
fianza»]. Aunque los kapos también eran reclusos, solían recibir mejor 
trato que aquellos a quienes tenían que vigilar y muchos destacaban por 
su notoria brutalidad contra sus compañeros de cautiverio para así ser 
mejor tratados por sus amos de las SS. Por suerte para los prisioneros del 
destacamento de trabajo del castillo de Itter, su kapo, un preso político 
alemán llamado Franz Fiedler,30 era, según todos los testimonios, un 
hombre decente que hacía lo que podía por proteger a sus subordinados 
de las peores consecuencias de la frecuente ira de Petz.

Tales estallidos de rabia solían deberse a la intensa presión que Petz 
recibía de sus superiores de Dachau para terminar las obras del castillo 
de Itter con la mayor celeridad posible. El oficial de las SS sabía que todo 
retraso podía significar su inmediato traslado a algún otro lugar mucho 
más peligroso que el Tirol austriaco, por lo que es muy probable que 
estuviera muy nervioso ya desde el inicio. En consecuencia, puso a los 
prisioneros a trabajar sin descanso en la transformación de la fortaleza. 
Les ordenó comenzar por el nivel del sótano e ir progresando hacia las 
zonas superiores.

Las bodegas del castillo eran enormes y, como cabía esperar, frías 
y húmedas. Esto no tenía por qué ser una desventaja, porque no pen-
saban emplear ninguna de las cinco grandes salas de las bodegas como 
espacio habitable. Las dos más secas fueron transformadas en almacén 
de alimentos –una para la fruta, la otra para las patatas y otras verduras–, 
mientras que las tres restantes pasaron a ser, respectivamente, talleres de 
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carpintería, fontanería y electricidad. Repararon y pusieron pasamanos 
en la escalera de piedra que conducía a la planta baja y reforzaron y do-
taron de complejas cerraduras dobles a la puerta, ya de por sí resistente.

Las diez habitaciones reformadas de la planta baja sirvieron, en su 
mayor parte, de áreas de alojamiento o trabajo de los soldados de las SS-
TV que formarían la guardia permanente del castillo. Con madera traída 
de los almacenes de suministros de las SS en Baviera, los artesanos-re-
clusos construyeron un dormitorio para alojar un máximo de 35 efecti-
vos; una instalación provista de taquillas individuales para cada soldado, 
armero con una sólida puerta reforzada con múltiples cerrojos, letrinas 
con inodoros y duchas y una cocina con fregaderos, hornos y alacenas. 
La deliciosa sala de audiciones de Sophie Menter quedó dividida en dos; 
una mitad se convirtió en sala de día para la tropa y la otra en un cuarto 
de ordenanza que sería el aposento del suboficial de mayor rango del 
destacamento de guardia.

A continuación, los obreros-reclusos pasaron a transformar las nue-
ve habitaciones de la primera planta.31 Dos de estas serían los despachos 
del futuro comandante del destacamento permanente de las SS-TV y 
de su primer oficial; una tercera serviría de pequeña sala privada para 
los dos mandos; la cuarta era una letrina; y las cinco restantes serían las 
primeras de las 19 futuras celdas que pronto recibirían a los presos vips 
recluidos en el castillo de Itter.

Debido a que los alojamientos de los prisioneros estaban pensados 
para albergar a personajes de gran valía para el Reich, eran, sin duda, 
mucho más confortables que las celdas que se veían obligados a habitar 
la mayoría de los cautivos nazis. Las celdas exclusivas del castillo –las cel-
das 1 a 5 en la primera planta, 6 a 9 en la segunda y 10 a 19 en el tercer 
piso– se basaban en las habitaciones de invitados que ya existían y cada 
una de ellas no albergaría a más de dos prisioneros. Colocaron barrotes 
exteriores en todas las habitaciones con ventanas y pusieron en la puerta 
de cada habitación dos sólidas cerraduras exteriores. En previsión de 
tener que aislar por completo a ciertos reclusos, alrededor de la mitad de 
las habitaciones-celdas disponía de rudimentarios lavaderos e inodoros.

Las condiciones eran mucho mejores en la suite de la cuarta planta 
que ocuparía el hombre elegido para mandar a los soldados SS destina-
dos en el castillo. Este oficial –y su esposa, en caso de que lo acompaña-
se– disfrutaría de un salón amueblado con exquisitez, cocina privada y 
comedor. Además de los equipamientos habituales, la suite del Komman-
dant disponía de un sistema telefónico que le permitía hablar de forma 
directa con las autoridades del mando regional de Dachau y, en caso de 
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necesitar asistencia militar inmediata, con el jefe de la Academia de Su-
boficiales de Tropas de Montaña de la Wehrmacht, en la cercana Wörgl.32

Una vez concluida la conversión del edificio principal del castillo, 
los obreros-presos pasaron a la estructura conocida como el schlosshof, 
una segunda casa de guardia situada unos 8 metros por detrás de la pri-
mera, más pequeña y separada de esta por un patio triangular vallado 
que servía de aparcamiento. Construido con la misma piedra empleada 
en el castillo, el schlosshof tenía en el centro una entrada cubierta cuyos 
escalones conducían a una terraza con barandilla y al edificio principal. 
Además del pasadizo de entrada, el schlosshof albergaba garaje, establo y 
almacén para equipamiento y suministros de jardinería y arquitectura 
paisajística. Los obreros-esclavos –que dormían en la estrecha planta su-
perior al final de la larga y dura jornada–, añadieron un pequeño dispen-
sario médico, compuesto por sala de espera, sala de revisiones, despacho 
del sanitario y una rudimentaria consulta dental.

La tarea final que Petz asignó a sus obreros-presos fue instalar los 
sistemas que harían al castillo a prueba de fugas. Dado que el castillo de 
Itter tenía gruesos muros, vertiginosos barrancos al oeste, norte y este y 
un foso seco en el lado sur, solo fue necesario emplazar alambradas en 
puestos estratégicos y colocar en la puerta delantera una cerradura gran-
de y compleja. Para desanimar aún más a cualquier recluso con ideas de 
libertad, Petz hizo que algunos de sus hombres de las SS-TV instalaran 
focos por el perímetro interno de la muralla principal. Las tropas, ade-
más, levantaron tres reducidas posiciones con paredes de madera para 
ametralladoras MG-42 que dominaban los patios frontal y trasero del 
castillo.

La conversión del castillo en cárcel de vips se completó en lo esen-
cial el 25 de abril de 1943, si bien las modificaciones finales del sistema 
eléctrico de la fortaleza aún no habían terminado en la fecha en que Petz 
tenía orden de volver a Dachau con sus obreros-presos y sus guardias. 
Reacio a demorar la partida –y, cabe suponer, temeroso de desatar la 
ira de sus superiores–, Petz volvió a Dachau con sus obreros-presos y la 
mayoría de sus guardias, pero ordenó quedarse al recluso encargado de 
supervisar los trabajos de electricidad para completar la reforma, vigila-
do por dos hombres de las SS-TV.33

Aunque los nombres de los dos guardias se han perdido para la 
historia, sí que conocemos la identidad del electricista-preso, un hombre 
destinado a desempeñar un papel relevante en los futuros acontecimien-
tos del castillo de Itter. Era Zvonimir «Zvonko» Čučković34 (pronun-
ciado /chúchkovich/), un católico de 36 años natural de Sisak, Croacia, 
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que antes de la invasión alemana de Yugoslavia, en abril de 1941, era un 
técnico electricista que residía en Belgrado con su esposa Ema y su hijo, 
también llamado Zvonimir.35 Tras la capitulación de su país, Čučković 
se alistó en la resistencia contra los alemanes, pero la Gestapo lo arrestó 
en diciembre de 1941. Tras pasar por prisiones de Belgrado, Graz, Viena 
y Salzburgo, lo trasladaron a Dachau el 26 de septiembre de 1942.

Aunque en un principio estaba destinado a ser eliminado, Čučković 
esquivó la muerte al insistir –en un alemán fluido, aunque con fuerte 
acento– en que su formación de técnico electricista podía ser útil para 
sus captores. Estos también lo vieron así, pues le asignaron al equipo de 
mantenimiento de Petz. Desde noviembre de 1942 a febrero de 1943, 
Čučković estuvo destinado en el destacamento de trabajo de Traunstein, 
un subcampo de Dachau situado a unos 80 kilómetros al sudeste de 
Múnich, aunque le devolvieron a Dachau para incorporarse a la expe-
dición de Petz al castillo de Itter. Allí, Čučković, junto con un preso 
austriaco llamado Karl Horeis, se encargó de mejorar el sistema eléctrico 
del edificio, entre otras muchas labores. La decisión de Petz de permitir 
al croata quedarse mientras el resto de los obreros-esclavos volvía a Da-
chau evidencia la habilidad técnica de Čučković y, en última instancia, 
le salvó la vida.

Con el castillo de Itter preparado para recibir reclusos, ya solo 
faltaba que los administradores de Dachau asignaran personal a la nue-
va instalación. Formarían la guardia del castillo 14 miembros36 de la 
unidad SS-TV de ese campo, además de una auxiliar de la sección fe-
menina37 (y 6 perros guardianes alsacianos). El contingente recibió el 
nombre oficial de Comando Especial-SS Itter.38 Los hombres, en su 
mayor parte, eran soldados añosos con escasa instrucción y sin expe-
riencia en combate. La mayoría había servido en los campos más gran-
des y estaban satisfechos de que los destinaran al relativo confort del 
castillo. Podríamos incluso asumir que los guardianes con mayor visión 
de futuro –aquellos que habían empezado a comprender que la victoria 
aliada significaría, probablemente, la ejecución de todo aquel que estu-
viera implicado en el operativo de los campos de la muerte– recibieron 
con agrado la oportunidad de pasar lo que quedara de guerra vigilando 
prisioneros vips en un reducto alpino muy apartado de los horrores de 
la Solución Final.

Si los guardias creían que podrían pasar el resto de la contienda 
en un oasis de relativa calma estaban en un craso error, pues los dos 
mandos que iban a ser sus superiores estaban muy lejos de pertenecer 
a la escuela laissez-faire de mando castrense. El de menor graduación, 
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destinado a ser el segundo al mando del Comando Especial-SS Itter, SS-
Untersturmführer Stefan Otto, pertenecía a la Sicherheitsdienst (SD), la 
Sección de Inteligencia y Seguridad de las SS. Aunque su labor principal 
sería extraer información de utilidad de todo prisionero vip enviado a 
Itter, los miembros de la guardia del castillo sabían que los vigilaría de 
cerca en busca de cualquier signo de laxitud, ya fuera militar o ideológi-
ca. Todo soldado que tuviera la desgracia de padecer la ira de Otto podía 
acabar asignado en una unidad de combate de primera línea e incluso en 
un batallón de castigo.

Aún peor: por motivos que desconocemos, los planificadores SS de 
Dachau optaron por darle el mando del castillo de Itter –un complejo 
destinado a alojar a algunos de los prisioneros de mayor rango y valor 
potencial del Tercer Reich– a un oficial rudo, nada sofisticado y políti-
camente inepto conocido en las SS por mostrar hacia los soldados casi 
la misma crueldad con la que trataba a quien tuviera la desgracia de ser 
su prisionero.

P    ,  SS-HAUPTSTURMFÜHRER S-
bastian «Wastl» Wimmer era un mal bicho. Oriundo de Baviera, nació 
en 1902 en Dingolfing, una pequeña localidad a unos 80 kilómetros al 
nordeste de Múnich. En 1923, Wimmer se incorporó al departamento 
de policía de esta ciudad y logró alcanzar el rango de sargento, a pesar, o 
puede que a causa, de su reputación de hacer confesar con rapidez a los 
sospechosos a base de dejarlos medio muertos de una paliza. Desaliña-
do, casi analfabeto y aficionado a las borracheras violentas, era el recluta 
ideal para las incipientes SS. Se incorporó a la organización en marzo de 
1935,39 después de haber renunciado a su puesto en la policía muniquesa 
el mes anterior.

Desconocemos los motivos que llevaron a Wimmer a alistarse en 
las SS. Aunque podría haber sido la acción de un hombre comprometido 
políticamente en busca de glorias marciales en una organización de élite 
que defendía ideales idénticos a los suyos, es más probable que, por lo 
que sabemos de su personalidad, Wimmer viera en este organismo la vía 
de escape de un trabajo sin posibilidades de ascenso y obtener sanción 
oficial para seguir maltratando a todos aquellos que siempre le habían 
hecho sentir inferior: intelectuales, personas pudientes y, por supuesto, 
los judíos y todos aquellos a los que los nazis denominaban con despre-
cio «subhumanos».
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Fueran cuales fuesen sus motivos, Wimmer no tardó en conocer, 
y en formar parte, del lado siniestro de la Nueva Alemania hitleria-
na. Tras recibir entrenamiento inicial en Dachau, el flamante oficial de 
las SS-TV40 fue asignado a la guarnición permanente del campo, con 
efectivos de tamaño batallón, denominada SS-Wachsturmbann Oberba-
yern.41 Pese a que en 1935 Dachau apenas tenía dos años de existencia 
y era relativamente pequeño –la ampliación y el añadido de hornos 
crematorios no se inició hasta 1937– ya albergaba varios centenares 
de reclusos, en su mayoría judíos y prisioneros políticos. Asimismo, si 
bien las ejecuciones sistemáticas de prisioneros todavía no habían co-
menzado, Wimmer y los demás guardias tenían libertad para humillar, 
maltratar y, si podían dar una justificación razonable, matar internos 
con impunidad.

Parecer ser que Wimmer era bueno en su trabajo, pues hacia sep-
tiembre de 1937 había ascendido al rango de SS-Obersturmführer. Ese 
mismo mes, el director del sistema de campos de concentración, SS-
Gruppenführer �eodor Eicke, ordenó ampliar el SS-Wachsturmbann 
Oberbayern en una unidad a cinco batallones denominada SS-Totenkopf-
Standarte 1 «Oberbayern». Al igual que las otras dos formaciones de ta-
maño regimiento42 que Eicke organizó en 1937 con guardianes de cam-
pos de concentración, se pretendía que la «Oberbayern» fuera, desde el 
principio, una organización militar. Sin embargo, no entabló combate 
directo con fuerzas armadas enemigas. Las tres SS-Totenkopf-Standarten 
servirían para ejecutar lo que Eicke denominó eufemísticamente «opera-
ciones policiales y de seguridad» tras el frente de batalla. Dado que Eicke 
fue el creador de la doctrina de «dureza inflexible» aplicada a los presos 
de los campos de concentración, no es ninguna sorpresa que las misiones 
bélicas de las SS-Totenkopf-Standarten consistieran en el arresto, brutal 
interrogatorio y frecuente ejecución de enemigos políticos, mandos mi-
litares, judíos y otros «indeseables».

Tanto la SS-Totenkopf-Standarte 1 «Oberbayern» como el propio 
Wimmer empezaron a ejecutar sus nuevas misiones durante la anexión 
de los Sudetes, en 1938. Dos batallones de la unidad «Oberbayern» pre-
cedieron a la entrada de las unidades regulares de la Wehrmacht en la 
región en disputa –las zonas del norte y al oeste de la frontera checos-
lovaca, habitadas por una mayoría de etnia alemana– para identificar 
y arrestar a todo aquel que consideraran una amenaza para la anexión. 
Aunque muchos de esos infortunados fueron a parar a Dachau y a otros 
campos de concentración en Alemania, algunos no sobrevivieron a la 
detención a manos de Wimmer y sus camaradas.
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En la invasión de Polonia de septiembre de 1939, Wimmer aplicó a 
fondo las despreciables capacidades que demostró en los Sudetes. Encar-
gado de operar en la provincia de Kielce, en la Alta Silesia, tras las líneas 
del Décimo Ejército del Generalmajor Walter von Reichenau, Wimmer 
y el resto de efectivos de la SS-Totenkopf-Standarte 1 «Oberbayern»43 tor-
turaron y mataron a un elevado número de judíos, clero católico anti-
nazi, enfermos mentales, activistas nacionalistas y soldados polacos que 
intentaban escapar del cautiverio. En aldeas como Ciepielów, Nisko y 
Rawa Mazowiecka perpetraron asesinatos en masa;44 los soldados de 
las SS-Totenkopf-Standarten cometieron atrocidades tan horrendas con 
el pretexto de operaciones «policiales y de seguridad» que varios altos 
mandos de la Wehrmacht protestaron directamente a Himmler. Sin 
embargo, sus demandas fueron ignoradas y Wimmer y sus cómplices 
continuaron su matanza desenfrenada hasta finales de 1939, cuando las 
tres SS-Totenkopf-Standarten originales fueron retiradas de Polonia.45 La 
retirada de estas unidades, por descontado, no supuso el fin de las atro-
cidades germanas en Polonia. Llegaron nuevas SS-Totenkopf-Standarten 
para proseguir su horrenda obra, en cooperación con los nuevos Einsatz-
gruppen (grupos de operaciones especiales) de las SS, unidades especia-
lizadas en ejecuciones sistemáticas de masas en periodos muy breves de 
tiempo.46

Una vez retiradas de Polonia, las tres SS-Totenkopf-Standarten ori-
ginales sirvieron de base para la SS Totenkopfdivision, comandada por 
�eodor Eicke. Equipada sobre todo con armamento checo capturado, 
la división participó en las invasiones de Francia y los Países Bajos; pa-
rece ser que Wimmer sirvió en uno de los regimientos Panzergrenadier 
(infantería motorizada) de la formación. No es ninguna sorpresa, dado 
el origen y fanatismo de la unidad, que la SS Totenkopfdivision cometiera 
varios crímenes de guerra, entre ellos el asesinato en mayo de 1940 de 
97 prisioneros británicos del 2.º Batallón del Regimiento Royal Norfolk 
en la aldea francesa de Le Paradis.

La propensión de la SS Totenkopfdivision a perpetrar crímenes de 
guerra no disminuyó después de su traslado en abril  de 1941, cuando 
entró en acción en el avance sobre Leningrado del Heeresgruppe Nord 
(Grupo de Ejércitos Norte). Para la división, la Unión Soviética fue 
mucho más dura que Francia; a pesar de sus primeros éxitos tácticos 
en el verano de 1941, llegado el invierno, Eicke y sus soldados ha-
bían encajado un duro castigo infligido por el Ejército Rojo. Hacia la 
primavera de 1942, la SS Totenkopfdivision estaba cercada por fuerzas 
soviéticas superiores en número cerca de la localidad de Demiansk, al 
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sur de Leningrado, y había perdido casi el 80 por ciento de sus efectivos 
de combate.

Wimmer, sin embargo, no figuraba entre las bajas. En enero de 
1942 lo destinaron a la SS Division «Das Reich», encuadrada en el Hee-
resgruppe Mitte (Grupo de Ejércitos Centro) del Generalfeldmarschall 
Fedor von Bock; la unidad estaba empeñada en feroces combates con 
el Ejército Rojo. El motivo del traslado no está claro, como tampoco lo 
está la naturaleza exacta de las misiones de Wimmer, aunque parece pro-
bable que volvió a retomar las funciones «policiales y de seguridad» que 
había ejecutado en Polonia. Esta suposición la refuerza el hecho de que, 
en septiembre de 1942, fue transferido de nuevo, esta vez fuera de la 
zona de combate, a la relativa seguridad de un campo de concentración 
poco conocido a las afueras de la ciudad de Lublin, en el este de Polonia. 
Aunque el término oficial era «campamento de prisioneros de guerra de 
las Waffen-SS en Lublin» [Kriegsgefangenenlager der Waffen-SS Lublin], se 
hizo tristemente célebre con el sencillo nombre de Majdanek.

Aunque Majdanek fue erigido en octubre de 1941 como campo de 
mano de obra esclava –los prisioneros trabajaban en las factorías cerca-
nas que producían armamentos y vehículos para el esfuerzo bélico ger-
mano–, pronto se convirtió en un centro de exterminio de facto donde se 
fusilaba, ahorcaba y gaseaba a prisioneros de guerra rusos, judíos polacos 
y presos políticos. Sebastian Wimmer dirigía en persona las operaciones 
diarias de Majdanek. Se encargaba de asuntos prosaicos como los pedi-
dos de suministros y equipo, supervisar las operaciones del personal y 
gestionar los almacenes donde se guardaban las ropas y artículos perso-
nales confiscados a los prisioneros.

Sin embargo, Wimmer también desempeñaba un papel activo en 
las actividades del campo más horrendas. Además de decidir qué prisio-
neros debían trabajar hasta la muerte en las cercanas factorías y a cuáles 
liquidar de inmediato, también aplastaba sin piedad cualquier atisbo de 
resistencia en aquellos a los que él y sus guardias oprimían de manera 
tan cruel. Todo recluso que mostrara el más mínimo titubeo para cum-
plir una orden o ejecutar una tarea recibía un castigo ejemplarizante, en 
general de forma pública y dolorosa. Como fiel discípulo de la doctrina 
de «dureza inflexible» de �eodor Eicke, Wimmer se esforzó por que 
todos y cada uno de los internos de Majdanek –ya fuera polaco o so-
viético, prisionero de guerra o judío, hombre, mujer o niño– sufrieran 
lo indecible.

Wimmer pasó unos cinco meses en Majdanek y su rendimiento allí 
impresionó de tal modo a sus superiores que, a mediados de febrero de 
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1943, le volvieron a enviar al lugar donde comenzó su carrera en las SS: 
Dachau. Pese a que ocupaba el mismo puesto que en Majdanek –jefe del 
campamento de detención preventiva– el poder personal de Wimmer 
era aún mayor que en Polonia, porque Dachau era, en el sentido literal 
de la palabra, el centro del universo de campos de concentración para 
los soldados de las SS-TV. Aunque sobre el papel respondía a las órdenes 
del comandante del campo, el SS-Obersturmbannführer Martin Weiss, 
Wimmer era el encargado de dirigir la mayoría de operaciones cotidia-
nas de Dachau y, podría decirse, uno de los oficiales más poderosos y 
jóvenes del personal del campo.

Esto podría ser una de las posibles respuestas a la pregunta de cómo 
un hombre como Wimmer –un sociópata de manual con inclinaciones 
violentas y reputación de brutalidad, tanto con los prisioneros como con 
sus propios soldados– obtuvo un cargo tan apetecible y de tanta respon-
sabilidad política como el de Kommandant del castillo de Itter. Por más 
rudo que fuera Wimmer, es muy evidente que no era estúpido. A pesar 
de su importancia dentro del sistema de campos, Dachau era un lugar 
de trabajo de lo más desagradable. ¿Por qué aguantar sucias masas de 
prisioneros y el hedor persistente a carne quemada cuando bastaba con 
tirar de algunos hilos y cobrarse algunos favores personales para obtener 
un cómodo destino en un hotel-castillo convertido en prisión para vips? 
Así, su esposa �érèse, que había pasado la mayor parte de la contienda 
con sus padres en el sur de Alemania, podría reunirse con él y pasarían 
juntos el resto de la guerra con relativa seguridad y lujo. Y si parte del 
precio que pagar por tan buena fortuna era tratar de forma civilizada a 
un grupo de prisioneros vips, ¿por qué no? Al fin y al cabo, todavía podía 
maltratar a sus propios hombres siempre que quisiera.

Existe, por supuesto, una segunda posibilidad. Podría ser que los 
mandos de Dachau no asignaron a Wimmer el puesto de Kommandant 
del castillo de Itter a pesar de su historial demostrado de brutalidad, 
sino a causa de este. Aunque los vips que pronto fueron recluidos en 
el hotel convertido en prisión tendrían que recibir buen trato mientras 
hubiera oportunidad de intercambiarlos por alemanes relevantes cus-
todiados por los aliados, también cabía la posibilidad de tener que eli-
minarlos si las circunstancias bélicas tornaban en contra de Alemania. 
El hombre a cargo del castillo de Itter debería, en consecuencia, estar 
preparado, predispuesto y ser capaz de liquidar a los prisioneros vips en 
cuanto se le ordenara, sin escrúpulos ni remordimientos. Desde luego, 
es indudable que «Wastl» Wimmer había demostrado que podía ser ese 
hombre. 
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C         
nombramiento de Wimmer, sabemos –gracias a las meticulosas anotacio-
nes de Zvonimir Čučković– que Wimmer llegó al castillo la mañana del 
miércoles 28 de abril de 1943. Su segundo en el mando, Stefan Otto de 
la SD y los miembros de la guardia permanente, llegados al castillo dos 
días antes, esperaban en formación en el pequeño patio ante la puerta 
delantera. Wimmer y su esposa llegaron desde Dachau en un descapo-
table Opel del Estado Mayor, que aparcó delante de la guardia formada, 
seguido de una camioneta atestada de maletas, cajas y pequeños muebles. 
El chófer, un soldado de las SS, saltó del vehículo y corrió para abrir la 
puerta derecha; Wimmer salió y miró fijamente a la tropa.

Čučković, que observaba discretamente la escena desde una venta-
na cerrada de la segunda planta del schlosshof, no pudo oír lo que Wim-
mer le decía a los soldados. No obstante, a juzgar por los gestos del 
oficial y las miradas sombrías de los hombres, el croata dedujo que su 
breve discurso trató de la necesidad de disciplina y de los seguros castigos 
que les aplicarían si Wimmer hallaba el menor indicio de indisciplina. 
Finalizada la arenga, el oficial de las SS-TV pasó una breve revista a la 
tropa, con Otto a un lado, y luego ladró una orden: los soldados salie-
ron corriendo hacia la caja de la camioneta a descargar lo que parecía 
el equipaje y efectos personales de Wimmer. Tras esperar un momento 
para asegurarse de que transportaban sus bienes con el debido respeto, 
el nuevo Kommandant del castillo de Itter caminó a buen ritmo hacia la 
entrada principal del castillo, con su esposa siguiéndole a duras penas.

La urgencia de Wimmer se debía a que apenas disponía de unos 
días para asegurar que Itter estuviera preparado para recibir a sus pri-
meros prisioneros. Aunque todavía no le habían dicho con exactitud 
qué notables vendrían, sabía que su valor para el Reich –como rehenes 
o peones en complejas maniobras diplomáticas de las que no tenía co-
nocimiento, y de las que es muy probable que no tuviera el más míni-
mo interés– requería mantenerlos con vida y en buen estado. Sin duda, 
también era consciente de que lo responsabilizarían de cualquier daño 
que sufrieran los prisioneros vips, una situación que podemos suponer 
que debía de poner muy nervioso a un hombre que había dedicado su 
carrera en las SS a humillar, maltratar y asesinar a los presos bajo su res-
ponsabilidad.

En los días inmediatamente posteriores a la llegada de Wimmer al 
castillo de Itter, Čučković observó que el nuevo Kommandant mantuvo 
a sus hombres en movimiento con constantes inspecciones sorpresa y 
simulacros de alarma. En estas últimas, los guardias de las SS respondían 



24

LA ÚLTIMA BATALLA

a simulaciones de fugas de prisioneros –anunciadas por el retronar de 
una bocina situada en el techo de la casa de guardia del castillo– ocu-
pando los puestos que vigilaban los patios con ametralladoras MG-42. 
Čučković se dio cuenta de que los guardias no parecían comprender que 
un prisionero fugitivo estaría fuera de los muros, corriendo hacia la pro-
tección de los bosques cercanos. No se quedaría en el interior del castillo 
esperando a que lo dispararan.

Čučković examinaba los preparativos alemanes con celo y anota-
ba sus observaciones en un pequeño cuaderno que había logrado robar 
del puesto de guardia y que escondía tras una tabla suelta del schlosshof. 
Tenía que ser muy cuidadoso, por supuesto, pues seguía siendo el úni-
co prisionero en un recinto repleto de soldados de las SS. Pese a ello, 
albergaba la esperanza de que sus notas fueran algún día de utilidad a la 
causa aliada.

Entonces, en la mañana del domingo 2 de mayo de 1943, dos Mer-
cedes de Estado Mayor con banderines de las SS en los guardabarros 
entraron por la puerta principal del castillo de Itter y se detuvieron en 
el pequeño patio triangular cercano a la entrada. Desde su observatorio 
elevado en el schlosshof, Čučković vio a Wimmer apresurarse a recibir a los 
vehículos; el croata intentaba distinguir con más claridad a los ocupantes 
uniformados del primer coche cuando vio a tres hombres apearse del se-
gundo. Aunque todos vestían trajes civiles apagados y raídos, a Čučković 
le resultaban familiares. Sobresaltado, lo entendió: los primeros reclusos 
vips habían llegado. El castillo de Itter abría sus puertas de forma oficial. 

notas

1 Ciertas fuentes remontan las primeras estructuras del castillo al año 902. 
He extraído la mayor parte de la información acerca de la primera historia 
de Schloss Itter de «Die Geschichte von Itter», un opúsculo editado por el 
Departamento de Turismo de la región austriaca de Hohe-Salve, y de Long, 
R. P., 1962.

2 Reinó entre 893 y 930.
3 Un palatinado era un territorio administrado por un conde en nombre del 

rey o del emperador. En el Sacro Imperio Romano Germánico, un conde 
palatino recibía el nombre germano de Pfalzgraf. 

4 La aldea de Itter, creada como un conjunto de cabañas y talleres para los 
artesanos que construyeron el castillo, creció hasta convertirse en una 
comunidad dedicada a la ocupación y mantenimiento de la fortaleza. A 
cambio de su trabajo, la fortaleza ofrecía protección a los aldeanos en épocas 
de conflictos civiles. 



25

1 Un bastión de montaña 

5 Liderada por el reformador sociopolítico Michael Gaismair, la revuelta 
intentó reemplazar el sistema feudal-eclesiástico por una república. Aunque 
se impusieron a las fuerzas reaccionarias en varios choques militares, 
Gaismair y sus partidarios fueron derrotados en Radstadt en julio de 1526. 
Gaismair huyó a Venecia y más tarde a Padua, donde agentes austriacos lo 
asesinaron el 15 de abril de 1532. 

6 Vid. Léon-Jouhaux, A., 1973, 23. Como observamos más adelante, Augusta 
fue la secretaria, compañera y futura esposa del líder sindicalista Léon 
Jouhaux y lo acompañó al cautiverio de Itter entre 1943 y 1945. 

7 Hasta su coronación en 1806, el rey recibió el título de Maximiliano I José, 
príncipe-elector de Baviera. 

8 Al parecer, Menter adquirió el castillo con los beneficios de sus giras, aunque 
un breve artículo del New York Times del 25 de noviembre de 1885, «Mme. 
Menter’s Good Fortune», menciona que financió la adquisición con los 
400 000 rublos que un anciano admirador ruso le había legado en sus 
últimas voluntades.

9 Ibid.
10 Liszt, F., Mara, L. y Bache, C., 2008, 377.
11 Después de la venta del castillo, Menter regresó a Alemania y residió cerca 

de Múnich el resto de su vida. Falleció el 23 de febrero de 1918. 
12 Conocido habitualmente como «experimento del dinero gratuito de 

Wörgl», fue idea del alcalde de la localidad, Michael Unterguggenberger. 
Fue un intento de empoderar la economía del pueblo y de la región 
circundante mediante la sustitución de la moneda de curso legal por un 
«vale sellado» o divisa local que se mantendría en circulación y en uso en 
lugar de acaparada por los banqueros. Pese a que el concepto logró resucitar 
la economía de Wörgl, el Banco Nacional austriaco lo suprimió en 1933.

13 La traducción literal del término es «Marca Oriental», en alusión a la 
condición de Austria en el siglo X de «marca» o barrera entre Baviera y los 
eslavos. 

14 Von Bock tuvo papeles decisivos en las invasiones de Polonia, Francia 
y la Unión Soviética. El 4 de mayo de 1945 acabó con su vida un 
cazabombardero británico que ametralló su vehículo. 

15 Acrónimo de la temida policía secreta nazi, la Geheime Staatspolizei. 
16 Para un fascinante análisis de por qué los soldados austriacos vistieron por 

propia voluntad el uniforme de la Wehrmacht, vid. el excelente ensayo de 
Germann, R., 2009.

17 Ibid., 29.
18 Entre los entusiastas figuraban Otto Skorzeny, el jefe de comandos de las 

Waffen-SS que rescató a Benito Mussolini del cautiverio en septiembre de 
1943; y Ernst Kaltenbrunner, jefe de la Reichssicherheitshauptamt (Oficina 
Principal de Seguridad del Reich).

19 Estos otros incluían entre el 30 y el 50 por ciento de todos los mandos del 
Bundesheer, que fueron expulsados del Ejército. La Gestapo los vigiló de 
cerca hasta el final de la guerra. 

20 Luza, R. V., 1984, 14.
21 Numerosos austriacos arrestados por los nazis acabaron encarcelados –y 

muchos perecieron– en campos de concentración y de trabajo establecidos 
dentro de las fronteras de Austria, entre los que figuran el tristemente célebre 
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complejo de Mauthausen-Gusen, cerca de Linz, a unos 200 kilómetros al 
nordeste del castillo de Itter. 

22 El nombre germano era Deutscher Bund zur Bekämpfung der Tabakgefahren. 
Para un fascinante debate acerca de las actividades antitabaco de los nazis, 
vid. Bachinger, E., McKee, M. y Gilmore, A., mayo de 2008.

23 Por su implicación en los horrores de la Solución Final de los nazis, los 
aliados acusaron a Pohl de crímenes contra la humanidad y le achacaron 
una sobrecogedora lista de crímenes de guerra. Declarado culpable, murió 
en la horca el 7 de junio de 1951. 

24 Denominado Konzentrationslager-Hauptlager, abreviado en alemán KZ-
Hauptlager, Dachau estaba a unos 16 kilómetros al noroeste de Múnich. 
Creado en marzo de 1933, fue el primer campo de concentración nazi 
permanente y el modelo administrativo y operativo de todos los campos 
posteriores, tanto dentro como fuera de Alemania. 

25 Koop, V., 2011, 32.
26 Las fuentes no se ponen de acuerdo en el nombre de este oficial: Petz o 

Peez. En sus memorias manuscritas, Zvonimir Čučković utiliza el segundo 
(Čučković, Z., s.f.). No obstante, dado que los nombres le debieron de 
sonar muy parecidos a un germanoparlante no nativo como Čučković, el 
nombre «Petz» es mucho más común en alemán, de ahí que he optado por 
utilizar este último.

27 Situado a unos 180 kilómetros al nordeste de Dachau, justo en la frontera 
checa, Flossenbürg abrió en 1938. En un principio, albergó a delincuentes 
comunes y judíos, pero más tarde admitió presos políticos y prisioneros de 
guerra soviéticos. Sus reclusos eran empleados como mano de obra esclava 
en las canteras de granito de la zona. 

28 Hemos extraído los detalles de la conversión de Čučković, Z., op. cit. y 
Léon-Jouhaux, A., op. cit., 8-10. 

29 Las unidades SS-Totenkopfverbände (SS-TV), o «Unidades Calavera» 
administraban el sistema de campos de concentración.

30 Gracias a las memorias de Čučković sabemos que 22 de los 27 miembros 
del destacamento de trabajo eran prisioneros políticos, 4 «delincuentes 
comunes» y 1 era un «asocial», término que los nazis aplicaban a 
homosexuales o enfermos mentales. Sabemos también que el grupo de 
presos-obreros incluía 5 alemanes, 8 austriacos, 1 yugoslavo, 1 checo, 7 
rusos y 5 polacos. 

31 En Europa, la «primera planta» es la que se encuentra por encima de la 
planta baja. Por tanto, para un estadounidense equivale a la «segunda 
planta». 

32 La Heeres-Unteroffizierschule für Gebirgsjäger, como se denominaba en 
alemán, era una de las dos academias del Reich para la formación de 
suboficiales destinados a unidades especializadas en guerra de montaña. La 
otra estaba situada en Mittenwald, Alemania. 

33 Hasta donde se ha podido determinar, ninguno de los prisioneros que 
fueron asignados al destacamento de trabajo del castillo de Itter y devueltos 
a Dachau y Flossenbürg en abril de 1943 sobrevivió a la guerra. Tampoco 
parece que lo hiciera Petz. 

34 Hemos extraído los detalles de la vida de Čučković antes y durante la guerra 
de Čučković, Z., op. cit.
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35 Ema Čučković, de soltera Freyberg, nació en 1910 en Nordhausen, 
Alemania. El hijo del matrimonio nació en Yugoslavia en 1933.

36 En sus memorias manuscritas, Čučković identifica por su nombre a trece 
de esos hombres: SS-Oberscharführer Oschbald; SS-Scharführer Maschalek, 
Gilde y Kunz; y SS-Rottenführer Euba, Jackl, Nowotny, Delus, Resner, 
Fischer, Bliesmer, Schulz y Greiner.

37 Čučković identificó a esta mujer como Rosel Harmske, «SS-Aufseherin 
[auxiliar femenina] aus Ravensbrück». Otra de las auxiliares femeninas de las 
SS que trabajó de forma ocasional en el castillo de Itter, a la que Čučković 
se limita a denominar «Kuhn, SS-Aufseherin aus Ravensbrück», podría 
haber sido Anna Kühn. En el momento de su incorporación a las SS de 
Ravensbrück en 1942, tenía 57 años, lo cual la convierte en la mujer de más 
edad de la que se tiene constancia que sirviera en el sistema de campos de 
concentración de las SS. 

38 SS-Sonderkommando Itter, en alemán. La palabra «comando» aquí hace 
referencia al concepto original de los bóers de Sudáfrica de una unidad para 
misiones específicas, no a un soldado de operaciones especiales encubiertas. 

39 Al ingresar en las SS, Wimmer recibió el número de miembro 
(Mitgliedsnummer) 264374. Los detalles del servicio de Wimmer proceden 
de su archivo personal, SS Personalakten für Wimmer, Sebastian, SS-
Hauptamt.

40 A pesar de no ser el recluta más brillante, la formación de Wimmer como 
oficial de policía le garantizó –al igual que a muchos otros de sus excolegas 
de las fuerzas de orden público– un despacho de oficial, en lugar de quedar 
relegado a la tropa. 

41 En 1934, cuando las SS asumieron el control de todos los campos de 
concentración de Alemania y establecieron las SS-TV, estas se organizaron 
en seis Wachtruppen o unidades de guardia. La SS-Wachtruppe Oberbayern 
(Alta Baviera) estaba destinada en Dachau. Poco antes de la incorporación 
de Wimmer en 1935, la unidad fue ampliada y redesignada Wachsturmbann 
«Oberbayern Dachau». 

42 Las otras dos eran la SS-Totenkopf-Standarte 2 «Brandenburg», del campo de 
concentración de Oranienburg; y la SS-Totenkopf-Standarte 3 «�üringen», 
en Buchenwald. En 1938, tras el Anschluss, se formó en Viena una cuarta, la 
SS-Totenkopf-Standarte 4 «Ostmark». En el transcurso de la Segunda Guerra 
Mundial se formaron 10 SS-Totenkopf-Standarten adicionales. 

43 La otras dos SS-Totenkopf-Standarten, «Brandenburg» y «�üringen», 
participaron en actividades idénticas.

44 Los 4000 judíos que sobrevivieron a los fusilamientos del principio fueron 
confinados en un gueto. En 1942 los enviaron al campo de Treblinka, 
donde los exterminaron a todos. 

45 Vid. Sydnor, Ch. W., 1990, 40-42.
46 En 1941, en el momento en que Alemania invadió la Unión Soviética, los 

Einsatzgruppen habían llevado a tal grado de perfección su técnica asesina 
que lograron matar a más de 33 000 personas en dos días en Babi Yar, una 
quebrada cerca de Kiev, Ucrania. 
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4 de mayo de 1945. Hitler está muerto y del Reich 
de los mil años quedan poco más que escombros 
humeantes y una indeleble huella de dolor. Ningún 
soldado quiere ser el último hombre muerto en acción 
contra los nazis, pero a algunos todavía les queda  
pelear una última batalla. 

En el castillo de Itter, enclavado en un idílico valle 
austriaco, un grupo de destacados prisioneros de guerra 
franceses espera con ansiedad el final de la contienda. 
Hacia allí se dirige un fanático y desesperado contingente 
de las Waffen-SS dispuesto a liquidarlo, aunque enfrente 
tendrá un inverosímil enemigo: un puñado de carristas 
estadounidenses luchando codo con codo con soldados 
de la Wehrmacht.

Esta es la increíble historia del combate más extraño de 
la Segunda Guerra Mundial, una acción desperada llena 
de valentía asombrosa, sacrificio y suspense trepidante y 
con un final digno de Hollywood.

«Parte Los cañones de Navarone, parte  
El desafío de las águilas, esta historia  

es tan emocionante como inverosímil, pero,  
a diferencia de esas emblemáticas películas 
bélicas, cada palabra de La última batalla  

es cierta».

Andrew Roberts, The Daily Beast

«Un libro 

pide a gritos un 
Spielberg para 

llevarlo a la 
pantalla». 

Jacinto Antón, 
El PaísSt
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